Destructor número 1:
La discriminación


[bookmark: _GoBack]¿Dónde se encuentra el indígena en el México de hoy? Pues, son considerados como personas de la última escala social y algo más grave, se les asigna distintos calificativos como “indios”, “yopes” o “patarrajadas” y la lengua materna, se califica desde la lengua de la incultura, el lenguaje de los “yopes” o del “indio” o en algunos casos “el lenguaje de la gente sin razón” ¿Y por qué se hace esto? se hace con el propósito de que el indígena se avergüence de su idioma y opte por olvidarlo definitivamente.

Después del aniquilamiento de los pobladores de américa por parte de los colonizadores en la época de la conquista y la colonia, la discriminación es uno de los asesinos más letales para las lenguas originarias.

Antes de explicar a detalle sobre este asesino, hablemos un poco sobre el aniquilamiento. En América Latina, había una población de aproximadamente setenta millones de indígenas antes de la llegada de los españoles y 150 años más tarde quedaban sólo tres millones y medio. La mitad habían muerto por las pestes traídas por el hombre blanco. El resto fue asesinado en las guerras de la conquista o en el trabajo forzado de las minas e ingenios. Muy probablemente se trata del mayor desastre demográfico de la historia: la despoblación del Nuevo Mundo, con todo su terror, con toda su muerte.

De acuerdo a lo anterior, en los primeros treinta años de la conquista murieron veinte millones de indígenas mesoamericanos y un siglo después solo quedaba el 3% de la población original. En el caso de México la población de México disminuyó de 25,2 millones en 1518 a 700 mil personas en 1623, menos del 3 % de la población original. Esta catástrofe fue fruto de campañas de exterminio sistemático, por lo que se trataría de un genocidio.

En la época actual, se ha dejado de lado la desaparición forzada a través de la espada y los métodos han dejado de ser mucho menos crueles pero el objetivo sigue siendo el mismo, la “integración” de los pueblos originarios a la sociedad “moderna” y con ello la eminente desaparición de las lenguas.

La discriminación ha sido, es y será por mucho uno de los grandes males de la humanidad. Es por mucho, el motivo de muchas guerras y genocidios. En cuanto a las poblaciones originarias, ha generado la pérdida de las lenguas maternas, ya que algunos jóvenes se han olvidado de su lengua y han preferido no practicarla, defenderla y tomarla como parte de su identidad.

La discriminación se presenta cuando existen situaciones de desigualdad económica o social, la cual va acompañada por una serie de representaciones negativas sobre el grupo desfavorecido, misma que está fundada en algo irreal como lo es la superioridad de una raza sobre las otras. En el caso de México, la dominación colonial generó un discurso en el cual los pueblos originarios y todo lo que les rodeaba eran considerados inferiores. 

Ni la guerra de la independencia ni la revolución resolvió esto, pues los prejuicios y la idea de una población de segunda habían quedado sembrados en el imaginario colectivo de todos los mexicanos, lo cual sigue hasta nuestras fechas. La imagen que se fincó fue que la desigualdad de los pueblos originarios era consecuencia de sus diferencias culturales; por eso, durante la época posrevolucionaria se planteó que el camino idóneo para integrarlos a la nación mexicana era unificarlos culturalmente, lo que entre otras cosas significaba la unificación lingüística, es decir, castellanizarlos.

A la fecha, aun cuando existen leyes, tanto nacionales como internacionales que reconocen la conformación pluricultural de la nación, para el imaginativo de la sociedad mexicana, hablar una lengua originaria o pertenecer a un pueblo originario es sinónimo de pobreza, salvajismo e inculto; ejemplo de lo anterior es el uso despectivo de la palabra “dialecto” para referirse a las lenguas indígenas o palabras de desprecio a los que formar parte de los mismos que se transmiten de generación en generación: “pareces indio”, “indio patarajada”,“trenzuda”, “es contra indios”, “pareces indio”, etc. 

A la sociedad mexicana actual, aún le queda mucho tiempo por entender que todos los seres humanos, independientemente de nuestra adscripción étnica, utilizamos sistemas de comunicación verbal, es decir, lenguas. Que todos hablamos un dialecto, o sea, una variante específica de nuestras lenguas: español de Mérida, de Puebla, del D.F. Así que no hay nada en el náhuatl que lo haga menos complejo que el español, ni nada en ninguna de las 68 lenguas indígenas que las haga inferiores a cualquier otra lengua. Lo que hay es un prejuicio histórico que nos lleva a sancionar a quienes hablan una lengua indígena, incluso a llamarla de manera diferente. 

En un estudio realizado por la Comisión Nacional para el Desarrollo de los Pueblos Indígenas, en 2006, titulado “Percepción de la imagen del indígena en  México”. Diagnóstico cualitativo y cuantitativo, se anota que 40% de los indígenas denuncia la discriminación  de la que son objeto, esencialmente por  hablar su lengua materna, por su forma de vestir y por las diferencias culturales. 

Asimismo, 14% denuncia la discriminación de que son objeto los pueblos  indígenas por parte de los servidores públicos. 

Ante este panorama catastrófico e inhumano, muchos padres no continúan el legado de su lengua y prefieren que sus hijos e hijas aprendan el español, con el objeto de que ellos no pasen burlas y discriminación  por ser integrantes de una población originaria. Así mismo, otro de los factores con el cual se les enseña a los niños y niñas el uso del español es porque la discriminación tiene consecuencias de diferente tipo sobre la vida personal y colectiva porque dificulta el acceso a la justicia y a los servicios públicos, limita su participación política. 

Podemos decir, entonces que la discriminación ha sido la mayor causa de que muchos de los integrantes de los pueblos originarios hayan transformado e incluso olvidado algunas de sus tradiciones, así como también el que hayan adoptado otra cultura. 

Por lo tanto, si deseamos que tanto nuestra lengua y cultura sigan viviendo en esta sociedad mexicana que aún no está abierta a la multiculturalidad indígena y resistir a la discriminación que somos sujetos es necesario tener presente lo siguiente:

1. Valore su lengua

Si usted no valora su lengua y no la transmite a sus descendientes su lengua dejará de existir. Tenga muy presente que le fue heredada de sus padres y abuelos. Ellos, como otros muchos fueron sujetos de persecución, genocidio, explotación y a pesar de todo eso le heredaron su esencia. Su lengua es el único vestigio real de que su pueblo sigue vivo. 

2. Acéptese como hablante de una  lengua originaria o “indígena”

No existen razas ni culturas superiores, la discriminación es un mal de todas las culturas y la cultura dominante recurre mucho a este método para conservar su poder. Su lengua no es ni mejor ni peor que el resto de las 7 mil lenguas que se hablan en el mundo, tenga en cuenta que la lengua que usted domina tiene más de 2000 años de historia, las lenguas más habladas actualmente (español, inglés, francés, etc) aparecieron hace menos de 1000 años. Si usted no transmite su lengua, perderá que más de 2000 años de pensamiento se pierdan por algo tan insignificante como el  perjuicio de sociedad mexicana. 

3. Luche por su lengua, nadie lo hará por usted

Ni la sociedad mexicana cambiará ni sus instituciones públicas, su lengua será siempre vista como un “retraso” o “impedimento” al desarrollo, por lo que no dejé en manos de ellos la vida de su lengua y la existencia de su pueblo y sus costumbres. En la educación formal, su lengua ya no tendrá presencia, aún si en su comunidad existan escuelas bajo la modalidad “bilingüe o indígena” la educación está dada en español, en su gran mayoría los maestros no hablan ni dominan su variante y los que lo hacen luchan contra sus propios sistemas y sindicatos para hacer posible una educación real en lenguas originarias. No olvide que la sociedad mexicana ha buscado desde hace más de 500 años hacer desaparecer su lengua y cada periodo gubernamental crea organismos más especializados para que terminen el trabajo y aún seguimos aquí. Luche día a día en transmitir su legado a sus descendientes, convenza a los demás para que lo hagan y practique con el ejemplo. 


Finalmente, como conclusión de este apartado quiero agregar que de acuerdo con Comisión Nacional para Prevenir la Discriminación (CONAPRED) los casi 7 millones de indígenas estimados están expuestos al maltrato, marginación y rechazo por su  apariencia física, en relación a su color de piel u origen étnico.  

Algunos de los agentes discriminatorios que más destruyen las lenguas son los funcionarios públicos, personas individuales o familias, organizaciones políticas, religiosas y grupos. 

La responsabilidad de todos los mexicanos ante estas injusticias es muy alta y debemos recuperar el tiempo perdido. Es necesario crear una cultura de respeto a la diversidad y educar con mejores valores a la generación siguiente y que nos aceptemos como personas con los mismos derechos, fuese cual fuera nuestra condición; hagamos desaparecer todos nuestros prejuicios dañinos hacia personas que creemos inferiores, ya que somos todos iguales nacidos de una misma manera y condición. 

También debemos aceptar a aquellos, que si bien no pertenecen o no comparten nuestra ideología, nuestra religión o costumbres, también son personas con el mismo derecho a expresarse y de participar en organizaciones de manera activa buscando entre todos un bien común sin ningún tipo de restricción, donde todos serán los más beneficiados, gracias a la diversidad de ideas que nos proveen de muchas alternativas.

Por último, solo queda señalar que tomando en cuenta que la discriminación es un tema poco discutido y es fundamental abordarlo, pero sobre todo combatirlo, por lo que invito a todos que aporten su granito de arena lleno de tolerancia y fraternidad para contribuir a subsanar este nuevo modelo de esclavitud silencioso presente en nuestra sociedad mexicana.
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